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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ISABEL  (19  años) Sea.    Romo. 

CAPITÁN  (22  id.) . Seta.  Alcántara. 

DUQUESA  (60  id.) .' Sea.     Febbeb. 

LUISA  (21  id) Fustbr. 

PEPA(21íd.) Aetaiz. 

DAMA  1.a  (50  id.) Seta.  Llusich. 

ÍDEM  2.a  (55  id.) Sea.    Sanz. 

GUILLERMO  (24  id.) Se.       Rusell. 

PRÍNCIPE  DAGOBERTO  (50  id).  Fernández. 

ELREY(50íd.) Balaquee. 

MAYORDOMO  (80  id.) Sebea. 

MATUSALÉN  (90  id.) Vallina. 

LORENZO  (25  id.) Mena. 

AYUDANTE  (25  id.) Oetego. 

GENTIL  HOMBRE  1.°  (50) Martí. 

ÍDEM  2.o  (60  id.) Mena.. 

NOTARIO  (50  id.) Mabtí . 

Damas  de  la  corte,  aldeanas,  aldeanos,  oficiales,  alabarderos 
criados,  etc. 


La  acción  en  un  país  imaginario.— Época  actual 


Derecha  e  Izquierda,  las  del  actor 


OBSEFtVJLOIOISnES 


Isabel. — Viste  elegantísimo  traje  escotado,  y  larga 
trenza,  tendida  sobre  la  espalda^  en  el  primer  cuadro. 
En  el  segundo,  guardapolvo  y  gasa  o  gorrito  en  la  ca- 
beza. Traje  de  aldeana  (a  transformación).  En  el  ter^ 
cero,  traje  de  Corte:  y  aldeana,  cubriendo  el  rostro  con 
largo  tul. 

Capitán. — Uniforme^onio  el  de  los  Oficiales.  (Pág.  11) 

Duquesa. — Traje  obscuro  en  el  primer  cuadro,  guar- 
dapolvo en  el  segundo,  y  traje  de  Corte  en  el  tercero.  Es- 
ridícula,  de  mucho  empaque  y  de  mal  carácter. 

Pepa. — Aldeana. 

Damas  1.*  y  2.* — De  Corte. 

Guillermo. — De  uniforme. 

Príncipe  Dagoberto. — Como  marca  el  libro  (en  el  pri- 
mer cuadro).  En  el  segundo,  briches  blancos  exagerados, 
bota  de  montar  y  ridículo  chaquet,  sombrero  gris  y  fus- 
ta en  la  mano. 

Bey. — Uniforme  con   charreteras,  discreto,  de  color. 

Mayordomo. —  En  el  primero  y  tercer  cuadro  casaca 
galoneada,  y  calzón  corto,  con  media  negra.  En  el  se- 
gundo, guardapolvo  y  gorra. 

Matusalén.— Una  camisilla  blanca,  abierta  por  el  pe- 
cho, calzón  corto  obscuro  y  blanca  peluca.  Excesiva- 
mente viejo  y  encorvado. 

Lorenzo. — Aldeano. 

Ayudante. — Uniforme  obscuro  y  oro. 

Gentiles-hombres. — Casaca  galoneada. 

Notario. — Frac  y  banda  roja. 

Aldeanas. — Falda  gris,  adornada  en  su  parte  inferior 
con  una  franja  de  terciopelo.  Corpino  (acorsetado)  de 
terciopelo.  Camisilla  escotada  y  vaporosa.  Media  blanca, 
zapato  negro  y  el  pelo  en  dos  trenzas  sobre  el  pecho. 

Aldeanos. — Calzón  corto  y  chaquetón  pana  verde,  faja 
roja  y  birrete  negro  con  manga  roja 

Criados. — Calzón  y  media  roja.  Cordones  en  el  pe- 
cho. 

Damas.—  Traje  de  Corte. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Salón  de  un  Palacio  Real.  Decoración  a  todo  foro,  a  base  de  arcos  y 
columnas,  ajustándose  a  los  detalles  que  se  indican  en  el  siguien- 
te diseño. 


H 


B 


•J      M 


P— Pies  de  las  columnas  de  los  rompimientos. 

B  B— Baranda  de  mármol. 

P— Plaza  de  armas. 

E  H— Fachada  posterior  de  otro  cuerpo  del  edificio,  con  grandes  bal- 
cones en  arco,  etc. 

C— Amplio  corredor,  en  cuyas  paredes  M  H  y  H  N  hay  grandes  cris- 
taleras (de  cristal  labrado  en  colores,  con  figuras). 

S—  Pasos  al  salóu  contiguo  a  la  escena. 

L— Puerta. 
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Todo  practicable.  En  el  primer  rompimiento  de  la  derecha  cortiuón, 
corrido  junto  a  dicho  lateral.  Taburetes  de  estilo,  adosados  a  las 
paredes.  Lámparas  en  el  techo,  en  las  columnas  del  foro  y  en  el 
áugulo  H  del  corredor.  Un  biombo  a  la  derecha  a  lo  largo  del  late- 
ral y  junto  al  foro.  La  puerta  L,  oculta  tras  pesado  cortinón.  Al- 
fombras, etc.,  etc.  Conjunto  suntuoso. 


(Al  levantarse  el  telón,  un  ALABARDERO,  de  servicio, 
en  el  ángulo  H.  En  escena  ISABEL,  DUQUESA  y  LUI- 
SA. 8e  oyen  clarines  entre  cajas.  ISABEL  corre  a  aso- 
marse por  el  primer  rompimiento  de  la  derecha.  8e 
oyen  entre  cajas  gritos  de  IViva  la  Princesa!  ISABEL, 
adelantándose  más  al  foro,  saluda  con  la  mano.  Se  oyen 
aplausos  y  vivas,  que  cesarán  en  seguida.) 

Isabel  ¡Qué  arrogantes!  ¡Qué  bonitos  uniformes! 

Luisa  Lo  mejor  de  vuestro  ejército,  señora. 

Isabel  ¿De  dónde  vienen  esos  Dragones? 

Luisa  Del  Departamento  de  Veronia.  Siempre  es- 

tuvieron allí  de  guarnición. 

Duq.  (Agriamente.)    Vuestro  augusto  padre,  nuestro 

Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  a  bien  concederles 
el  alto  honor  de  relevar  a  las  tropas  de  Pa- 
lacio. 

(Estas  últimas  palabras  las  oye  Isabel  sin  prestar  aten- 
ción y  mirando  hacia  la  plaza  de  Armas.) 

Isabel  Luisa. 

Luisa  Señora. 

Isabel  ¿Conocéis  a  ese  Oficial  que  echa  pie  a  tierra, 

junto  a  la  verja  de  la  plaza? 

Luisa  Sí.  Es  Guillermo.  El  Marqués  de  la  Torre. 

Villar. 

Duq.  (con  severidad  y  desprecio.)  Le  conozco.  Un  ato- 

londrado incorregible.  (Isabel  y  Luisa  vuelven  al 
encuentro  de  la  Duquesa.) 

Luisa  Pero...  muy  simpático. 

Duq.  ¡Pschl 

Isabel  Es  un  guapo  mozo. 

Luisa  Estuvo  de  guarnición  en  la  Corte  años  atrás, 

cuando  se  hallaba  Su  Alteza  en  la  residen- 
cia de  Rímoni  completando  su  educación. 

Duq.  Y  vuestro  augusto  padre,  S.  M.  el  Rey  (Reve- 

rencia.), se  vio  obligado  a  expulsarle  de  la 
Corte  por  sus  locuras. 

Isabel  Resulta  muy  interesante  ese  Marqués. 

Duq.  El  espíritu  de  recta  justicia  que  anima  a 

nuestro  Monarca  le  indujo  a... 

Isabel  No  me  interesa. 
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Duq.  Y  en  mi  concepto  hizo  bien  en  tomar  una 

severa  medida  con;.. 
Isabel  (Molesta.)  Basta. 

Duq.  (Contrariada  )    Perdonad,  Señora.    (Se  retira  unos 

paaos,  y  Luisa  va  a  su  encuentro.  Isabel  se  asoma 
nuevamente  al  balcón,  mirando  con  sus  impertinentes 
en  dirección  a  la  plaza.) 

Luisa  Por  lo  que  veo  no  merece  el  Marqués  vues- 

tras simpatías. 
Duq.  Ni  las  de  nadie  que  piense  cuerdamente. 

(Sale  por  el  foro  el  AYUDANTE.  En  seguida  el  REY, 
MAYORDOMO  Y  GENTILES-HOMBRES.) 

Ayud.  Su  Majestad  el  iiey. 

(Isabel,  sin  darse  cuenta  de  nada,  sigue  observando  la 
plaza.  Sale   el   Rey  seguido  de  dos  Gentiles-hombres   y 
un  Mayordomo.) 
üliq.  ¡Señor!  (Reverencia.) 

Luisa  ¡Señor!  (ídem.) 

(El  Rey  se  detiene  a  observar  a  Isabel.) 
Rey  [Isabel!  (Isabel  sigue  distraída.  El  Rey  avanza   unos 

pasos.)  |Isabel!  (Isabel  se  da  cuenta  y  corre  a  besar- 
le la  mano.) 

Isabel  Perdonad... 

Rey  ¿Tanto  llaman  tu  atención  esos  soldados 

que  no  te  enteras  de  mi  presencia"? 
Isabel  Dejaría  de  ser  mujer  «i  no  fuera  curiosa...  y, 

francamente,  la  novedad  de  esos  uniformes 

que  no  conocía  y  el  bullicio  del  pueblo  me 

entusiasman. 

fley  (A  sus  acompañantes,    sonriendo.)    [Qué  chiquilla! 

Gentil,  l.o    (Al  segundo,  sonriendo.)  |Qué  chiquilla! 

Gentil  2.o.   (ai  Mayordomo,  id.)  Qué  chiquilla! 

May.  ¡Qué  Chiquilla!  (Repitiendo  la  frase.) 

fley  ¿Cómo  se  ha  portado  hoy  la  Princesa? 

Duq.  Bien,  señor.  Aunque  he  sabido,  con  el  natu- 

ral disgusto,  que  Su  Alteza  quiere  pediros 
de  nuevo  licencia  para... 

Isabel  Sí,  papá.  Quisiera  reanudar  mis  paseos  por 

las  mañanas,  montar  mis  caballos. 

Duq.  (Recalcando.)  Y  guiar  sus  automóviles  en  verti- 

ginosa carrera. 

Isabel  Ha  dicho  el  doctor  que  es  necesario  para  mi 

salud. 

Rey  En  e3te  caso...  prometiéndome  ser  juicio- 

sa... 

Duq.  Dispensad,  señora,  03  recuerde  que  en   con- 

tra de  la  opinión  del  doctor  están  los  he- 
chos. El  sport  os  fatiga.   El  montar  esos  ca- 
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ballos  y  el  guiar  esos  automóviles  os  expo- 
ne a  graves  peligros,  y... 

Isabel  (indicándole  con  la  mano  que  calle.)  Hay  Una  for-» 

ma  de  atenuarlos,  (ai  Rey.)  Aunque  la  Du- 
quesa por  su  edad  y  excelente  salud  le  sobran 
condiciones  para  acompañarme.., 

Dlitj.  (Rabiosa   al   comprender   la    ironía.)    Gracia?,    se- 

N  ñora. 

Isabel  Os  suplico  designéis  para  subtituirle  en  es- 

tos casos  a  un  caballero  de  vuestra  confiauza, 

Sereno  y  ágil  (Con  intención  mirando  a  la  Duquesa.) 

a  quien  no  mareen  Jas  velocidades  de  los 
automóviles  ni  el  trote  de  los  caballos. 
Rey  ¡Mayordomo!  A  partir  de  mañana  acompa- 

ñarás a  la  Princesa. 

(Los  Gentiles-hombres  inician  una  carcajada,  que  con- 
tienen llevándose  la  mano  a  la  boca,  y  recobrando 
acto  seguido  su  habitual  gravedad.) 

May.  (pasmado.)  ¡Yooo!  Cei  Rey  le  mira.)  Yo,  señor,  me 

considero  muy  honrado  con  vuestra  con- 
fianza. 

Ray  (a  Isabel.)  ¿De  qué  te  ríes? 

Isabel  Del  remedio.  Temo  sea  peor  que  la  enfer- 

medad, ¡jal  ¡jal 

Rey  (fc'eveíamente.)  ¡Isabel!  (Isabel  se  calla.) 

DutJ.  (Acercándose»  al  Mayordomo    con    ironía.)    Enhora- 

buena, 
sabel  ¿Tenéis  algo  que  ordenarme? 

Rey  Nada,  hija  mía. 

Isabel  Vamonos,  Luisa.  (Hacen    una   reverencia  y  vanse 

por  derecha.  La  Duquesa  hace  intención  de  seguirlas.) 

Rey  (a  la  Duquesa.)  Esperad,  Duquesa,  (los  otros 

forman  corro.)  Creo  llegado  el  momento  de 
que  iniciéis  a  Isabel  la  conveniencia  de  su 
boda.  Las  negociaciones  van  por  buen  cami- 
noi  y  Ja  sabéis  que  de  vuestro  tacto  y  diplo- 
macia lo  espero  todo. 

Duq.  En  ese  asunto  está  mi  mayor  interés,  (saluda 

y  vase  por  derecha.  Durante  estas  últimas  palabras, 
un  Criado,  que  ha  entrado  por  el  foro,  se  acerca  al 
Ayudante  y  habla  con  él,  retirándose  luego.) 

Ayud.  Señor.  La  oficialidad  de  las  fuerzas  expedi- 

cionarias pide  licencia  para  presentarse  a 
Vuestra  Majestad. 

Rey  Que  pasen. 

(El  Rey  y  sus  acompañantes  van  a  situarse  junto  al 
lateral  derecha  y  en  primer  termino.) 
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Música 

(Salen  por  el  foro  el  CAPITÁN  y  detiás,  formadas  de 
a  dos  en  fondo,  ocho  segundas  tiples.  Avanzan  hasta 
las  candilejas  y  giran  a  la  derecha.  Detrás  ocho  más 
del  Coro,  que  al  salir  se  dirigirán  a  la  derecha  cubrien- 
do el  foro,  y  en  seguida  ocho  caballeros  del  Coro  que 
hacen  lo  propio,  quedando  en  último  término.  Todos- 
visten  de  oficial.  Amplio  calzón  azul  con  franja  blanca, 
chaquetilla  blanca  con  cordonadura  de  oro,  cuello  y  bo- 
camangas azules  y  dormán  azul.  Kalpak  negro  de  pelo, 
con  manga  azul  las  ocho  segundas  tiples,  y  con  man- 
ga blanca  los  demás.) 

Coro  Somos  nobles  oficiales 

del  primero  de  dragones, 

nuestro  porte  y  elegancia 

nos  envidian  las  nacione?. 

Somos  guardia  de  honor. 

En  campaña  valientes 

y  en  la  paz  pendencieros, 

somos  en  el  gesto 

firmes  y  altaneros. 
Rey  La  gloria  y  la  alegría 

os  sigue  a  donde  vais; 

brava  escolta  mía, 

bienvenidos  seáis. 

(Todos  ladean  el  cuerpo  y  se  llevan  la  mano  al  oído- 
para  escuchar  el  clarín.) 

Cap.  Al  trotar  de  mi  potro  alazán 

las  mujeres  dejan  la  labor, 

mirando  van 

y  blancas  manos 
me  despiden  con  amor. 

(Durante  la  anterior  estrofa,  las  ocho  segundas  tiples,, 
haciendo  una  evolución,  so  colocarán  en  una  fila  en 
primer  término,  dando  frente  al  público.) 

Coro  Al  pasar  con  mi  potro  alazán 

las  mujeres  dejan  la  labor, 
con  loco  afán 
todas  nos  dan 
su  amor. 
Cap.  Y  al  galopar.  (Moviendo  la  escena.) 

Coro  Corre  más  que  el  tren. 

Cap.  Si  hay  que  parar. 

Coro  La  rienda  es  sostén. 

¡Oh  qué  delicia!  ¡Qué  vaivénl 

(Evolución.) 
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Cap. 

Corre,  caballo;  que  tu  correr. 

Coro 

Es  la  espezanza  de  una  mujer. 

Cap. 

(En  un  grito.) 

.   ¡Al  galopel 

Coro 

¡Qué  emoción! 

Es  toda  mi  ilusión. 

Coro 

Al  galopar 

me  acerco  a  ti. 

no  te  impacientes 

piensa  en  mi. 

El  dragón  marcha, 

siempre  marcial, 

en  pos  de  un  ideal. 

(Evolución  ) 

Cap. 

Al  trotar  de  mi  potro  alazán 

las  mujeres  dejan  la  labor, 

mirando  van 

y  blancas  manos 

me  despiden  con  amor. 

Coro 

Y  al  pasar  asomadas  están, 

contemplando  siempre  al  escuadrón 

se  oye  gritar 

con  emoción, 

tararí. .  tararí. 

Cap. 

¡¡Hipü  ¡¡HipI!  ¡¡Hipü 

Coro 

¡Uurra! 

Somos  nobles  oficiales 

de  la  guardia  de  honor. 

(Saludo  militar,) 

Hablado 

Rey  Quedo  altamente  satisfecho  de  vuestro  es 

píritu  y  disciplina,  esperando  que  durante 
vuestra  estancia  en  la  Corte,  sabréis  mante- 
ner en  el  lugar  que  corresponde  el  buen 

nombre  delregimientO.  (Dirigiéndose  al  Capitán.) 

Capitán. 

Cap  Señor. 

ReY  ¿Viene  con  vosotros  el  Marqués  de  la  Torre- 

Villar? 

Cap.  Vuestra  majestad  disculpará  su  ausencia... 

Quedó  de  servicio,  señor. 

Rey  Pues  que  sea  relevado  y  se  me  presente  en 

seguida.  Las  noticias  que  llegaron  a  mis  oí- 
dos respecto  a  su  conducta  en  Veronia,  en 
nada  le  favorecen;  y  es, mi  deseo  prevenirle 
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Isabel 

Duq. 

Isabel 

Duq. 

Isabel 


Duq. 

Isabel 
Duq. 

Isabel 


Duq. 
Isabel 

Duq. 


Isabel 

Guill. 
Cap. 


Guill. 

Cap. 

Guill. 

Cap. 


ya  que  pisa  de  nuevo  la  Corte,  (a  todos.)  Pue- 
den retirarse  los  señores  oficiales.  (Todos  b« 

cuadran.  El  Rey  saluda,  y  dirigiéndose  a  sus  acompa- 
ñantes.) VaiDOS.  (Hace  mutis  por  lateral  izquierda  eE 
Rey  y  su  séquito.  Mutis  de  los  Oficiales  por  el  loro  len- 
tamente y  formando  grupos.) 
(Bis  en  la  orquesta.) 

(Cuando  empiezan  a  desfilar  asoma  por  derecha  la  ca- 
beza de  ISABEL,  que  oportunamente  cruzará  la  escena 
a  hurtadillas,  yendo  a  mirar  junto  al  rompimiento.  En 
seguida  la  DUQUESA  por  la  derecha,  la  cual  quedará 
junto  al  lateral  dando  muestras  de  nerviosidad.  Al 
volverse  Isabel  se  encuentra  írente  a  frente  con  ella.). 

(Molesta.)  ¿Qué  queréis? 
Recomendaros  más  discreción,  señora... 
No  os  pedí  consejo. 
Siendo  así...  nada  pretendo. 
(Nerviosa.)  Podéis  retiraros.  Agradezco  vuestra 
compañía,  pero  no  la  considero  necesaria  en 
estos  momentos. 

Tened  en  cuenta  que  es  voluntad  del  Rey 
que  no  me  separe  de  Vuestra  Alteza. 
Para  vigilarme,  ¿no  es  cierto? 
(Nerviosa.)  ¡Qué  cosas  dice  la  Princesa!...  Para 
vigilaros  no,  para  acompañaros, 
(con  ironía.)  Pues  si  sólo  tratáis  de  acompa- 
ñarme, podéis  excusar  en  esta  ocasión  vues- 
tros buenos  oficios  que  agradezco. 
Considerad  que... 

(Furiosa.)  Quiero  estar  sola,  ¡sola!  ¡Completa- 
mente sola!  ¿  VI e  habéis  comprendido? 

(Muy  molesta.)  ¡Perfectamente!  (Hace  una  reve- 
rencia de  corte,  y  con  un  gesto  de  contrariedad  vase- 
soplando  por  derecha.  GUILLERMO  y  el  CAPITÁN 
vienen  por  el  corredor  del  foro  discutiendo.  Al  apare- 
cer en  primer  término...) 

¡Kil!  (Va  cautelosamente  a  esconderse  detrás  del  biom- 
bo.) 

¡Qué  fastidiol 

Pues  no  te  quepa  duda,  Guillermo;  Su  Ma- 
jestad te  ha  mandado  relevar,  y  a  juzgar  por 
el  tono  de  sus  palabras  no  será  para  acari- 
ciarte. 

No...  si  ya  sé  que  a  la  larga  acabaré  en  las 
colonias. 
En  fin...  Lo  siento.  (Dándole  la  mano.) 

Gracias. 

Avisaré  al  Ayudante  de  servicio;  puedes  es* 
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Suiil. 
Cap. 


fGuilt. 

Isabel 
-Guill. 


perar  aquí,  pero  ten  compostura,  no  olvides 
que  estás  en  pala«io.  (inicia  el  mutis.) 
Adiós,  Carlos. 

¡Ahí  Si  te  fusilan  déjame  tu  lebrel.  Un  pe- 
rro Como  ese  es  toda  mi  ilusión.  (Vase  corriendo 
por  izquierda.  Guillermo  da  unos  paeos  tras  él  con  in- 
dignación.) 

¡Qué  gracioso! 

(Isabel  asoma  la  cabeza.) 
Marqués.  (Se  esconde  rápidamente.) 
¿Quién  me  llama?  (Mira  en  torno  suyo.) 


Música 


(Guillermo  en  el  centro  de  la  escena;  Isabel  asomando 
por  el  biombo.) 

duill.  Si  estaré  soñando, 

si  será  verdad; 

una  voz  de  hermosa 

me  llama, 

jqué  felicidad! 
Isabel  Si  estaré  soñando, 

si  será  verdad; 

el  Marqués  aquí, 

solo  y  junto  a  mí, 

iqué  casualidad! 
(Durante  esta  estrofa,    Isabel   le   ha  arrojado  una  flor 
por  encima  del  biombo.  Guillermo  la  recoge  del  suelo, 
después  de    buscar  por  el   foro  y  por  la    izquierda  a 
quien  le  ha  llamado.) 

Huí II.  Bella  ñor,  dime  su  nombre; 

deja,  deja  que  te  bese. 
Isabel  Yo  no  be  visto  jamás  otro  hombre 

tan  gallardo  como  ese. 

(Isabel  va  a  ocultarse  detrás  de  la  cortina.) 
Guill.  Deja,  flor,  que  en  tus  pétalos  lea, 

que  me  adora  quien  te  envía. 
Isabel  Bella  flor,  sé  piudente  y  tantea, 

si  está  en  él,  la  ilusión  mía. 

(l.os  dos  a  un  tiempo.) 


Isabel 

Si  estaré  soñando, 
si  será  verdad; 
«1  Marqués  aquí, 
solo  y  junto  a  mí, 
¡qué  casualidad! 


Guill. 

Si  estaré  soñando, 
si  será  verdad; 
si  tú  estás  aquí, 
pola  y  junto  a  mí, 
¡qué  felicidad! 


lo 


Guill. 


Isabel 


Guill. 

f 

Isabel 

Guill. 


Isabel 


Guill. 

Isabel 

Guill. 

Isabel 

Guill. 


Guill. 


Isabel 


Guill. 

Isabel 

Guill. 


(Isabel,  saliendo    del    biombo,  va  a  esconderse   detrás 
de  las  columnas  del  foro,  mientras  Guillermo  va  a  mi- 
rar si  está  tras  el  biombo.) 
(Buscándola  ) 

Dónde  estás,  soñadora  mujer, 
ten  piedad,  no  te  ocultes  así. 
Yo  tu  rostro  gentil  quiero  ver, 
piensa,  hermosa,  que  vivo  por  ti. 

(jugando  el  número.) 

Yo  mi  rostro  no  puedo  mostrer; 
sé  prudente,  galán  seductor; 
si  te  alteras  no  lo  has  de  lograr, 
ten  paciencia  y  conquista  mi  amor. 

(uno  a  cada  lado  del   biombo.) 

Muestra  tu  mano, 
linda  doncella. 
Toma  mi  mano. 

(Sacando  la  mano  por  delante  del  biombo.) 

Gracias,  señora; 
deja  que  pose 
mi  boca  en  ella; 
pues  la  tal  mano 

es  tentadora.  (Besándola.) 

Por  Dios,  no  abases, 
ten  cuidadito, 
basta  con  uno. 

(Guillermo  la  besa  frenéticamente.) 

No.  Dos  millones. 
Basta  ya,  ¡sueltal 
No,  que  repito. 

¡Suelta,  golosol  (Esconde  la  mano,) 
(Separándose  del  biombo.) 

¡Qué  tentaciones! 

(Las  siguientes  estrofas  las  jugarán  escondiéndose  Isa- 
bel y  persiguiéndola  Guillermo.) 
(Los  dos  a  un  tiempo  ) 

Dónde  estás,  soñadora  mujer; 
ten  piedad,  no  te  ocultes  así 
Yo  tu  rostro  gentil  quiero  ver, 
piensa,  hermosa,  que  vivo  por  ti. 
Yo  mi  rostro  no  puedo  mostrar; 
sé  prudente,  galán  seductor; 
si  te  alteras  no  lo  has  de  lograr, 
ten  paciencia  y  conquista  mi  amor, 

(Hablado  mientras  se  repite  el  motivo.) 

Tu  rostro  he  de  ver. 
No.  No  puede  ser. 
¿Es  inútil? 
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Isabel  ¡Qué  guasón! 

Guiil.  Ya  te  alcancé. 

Isabel  ¡Qué  ilusión! 

(Durante   este  recitado,    Guillermo    busca  a  Isabel,   y 
ésta,  huyendo,  da  vueltas  al  biombo.^ 
(Cantado. ) 

Isabel  Déjame,  que  me  vas  a  cansar.  \  ,                 N 

Guill.  .   Deja  ya  que  te  pueda  alcanzar.)  ^A  un  tiempo<> 

Isabel  Yo  me  voy. 

Guill  No  te  vas. 

Isabel  Me  escapé. 

(Coincide  con  el  final  el  que  Isabel  tirefel  biombo 
encima  de  Guillermo  que  quedará  arrodillado  en  el 
suelo  oculto  debajo  de  él,  mientras  ella  hace  mutie 
por  derecha,   riendo  picarescamente.) 


Hablado 


(Por  la  izquierda  CAPITÁN  y  AYUDANTE.) 

Ayud.  ¿No  decía  usted  que  aquí  esperaba? 

(Guillermo  se  pone   en   pie  con  el  biombo  encima  que 
dejará  oportunamente.) 

Gui|!.  ¡Me  he  caídol 

Cap.  Aquí  le  dejé  hace  un  momento. 

ÍSale  el  REY.  Detrás    MAYORDOMO  y  loi  dos  GENTI- 

LES-HOMBRES.) 

Rey  ¿Dónde  está  ese  Marqués? 

Guill.  (Asomando  la  cabeza.)   Estoy  aquí,  Señor, 

Cap.  (Aparte.)  ¡Mil  bombas! 

Ayud.  (ídem.)  ¡Cien  rayos! 

May.  (a  ios  acompañantes.)  ¡La  que  se  va  a  armar! 

(El  Rey,  furioso,  va  hacia  él,  y  Guillermo,  que  ha 
puesto  de  nuevo  en  su  sitio  el  biombo,  se  cuadra  y 
hace  íidículos  gestos  de  temor.  El  Rey,  al  llegar  junto- 
a  él,  lo  mira  y  se  vuelve  sonriendo  a  sus  acompañan- 
tes.) 

Rey  Me  hace  gracia. 

Guill.  (Aparte )  Menos  mal. 

(Vuelve  el  Rey  a  mirarle  sonriendo.) 

Ayud.        •    Su  Majestad  sonríe. 
May.  Sonriamos  también. 

(inician  una  sonrisa  que  termina  en  cuanto  el  Rey  ha- 
bla de  nuevo.) 

Rey  Con   menos    motivo,   caballero  oficial,   he 

mandado  fusilar  a  otros  marqueses. 
Wlay.  Tiene  razón  Su  Majestad. 

(Todos  asienten  y  algunos  repiten  «Tiene  razón».) 

Rey  Tened  presente  que  para  advertiros  os  man- 
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dé  llamar;  no  olvido  los  escándalos  que  me 
obligaron  a  expulsaros  de  la  Corte,  y  si  por 
esta  vez  paso  por  alto  la  grotesca  e  irreve- 
rente situación  en  que  os  encuentro,  andad 
con  tiento,  pues  a  la  menor  queja  que  tenga 
de  vos,  sabré  hacer  justicia.  De  ello  os  doy 
palabra  de  Rey. 

Cap.  ¿Tiene  Su   Majestad  algo  más  que  adver- 

tirle? 

Rey  Nada  más.  Puede  marcharse. 

(Guillermo  saluda  y  el  Capitán  le  acompaña  hasta  el 
corredor,  quedando  allí  con  él  unos  momentos,  vol- 
viendo luego  cuando  se  va  Guillermo.) 

May,  ¡Cuánta  generosidad! 

Gentil.  I.o  ¡Cuánta  clemencial 

Gentil.  2.o  ¡Qué  bondad! 

Rey  ¡Qué  sinvergüenza! 

(La  DUQUESA  por  derecha  ) 

Duq.     '        ¿Me  llamabais,  señor? 

Rey  No;  pero  celebro  hayáis  salido  a  mi  encuen- 

tro. Acabo  de  plantear  ante  estos  fieles  ser- 
vidores (Todos  saludan.)  lo  referente  a  la  boda 
de  la  Princesa. 

May.  Las  negociaciones  diplomáticas  que  con  di- 

cho motivo  se  entablaron  han  dado  un  re- 
sultado satisfactorio. 

Rey  Hasta  el  extremo  que  puede  darse  por  con-, 

certada  la  boda  de  mi  hija  con  vuestro  au- 
gusto primo  el  Príncipe  heredero  de  Sim- 
plonia. 

Gentil  2o   Nuestro  parabién,  Duquesa. 

(El  Rey  se  lleva  aparte  a  la  Duquesa  mientras  los 
otros  forman  grupo.) 

Rey  Como  veis,  ha  llegado  la  hora  de  comunicar 

oficialmente  a  Isabel  nuestra  decisión. 

Duq.  Es  cierto;  pero  antes  creo  prudente  adverti- 

ros que  el  carácter  de  Su  Alteza  se  ha  agria. 
do  mucho  desde  hace  unos  días. 

Rey  ¡Bah!  Cuestión  de  nervios. 

Duq.  Sí ..  Mas  os  lo  advierto  para  que  no  os  sor- 

prenda con  alguna  intemperancia.  Cuando 
hace  un  momento,  por  encargo  de  Vuestra 
Majestad,  la  insinué  nuestro  plan,  la  Prin- 
cesa fué  víctima  de  una  fuerte  excitación. 

Rey  ¿Y  qué  dijo? 

Duq.  Dijo  que  me  fuera  a...  no  puedo  precisar  sus 

palabras,  señor,  pues  coincidió  con  la  irrita- 


—  la- 
bilidad de  Ja  Princesa  el  recrudecimiento  de 
una  afección  que  sufro  en  los  oídos. 
Rey  (Aparte.)  ¡Demonio  de  chica! 

(El  AYUDANTE,  que  durante  el  diálogo  se  fué  poi  el 
íoro,  entra  nuevamente  en  escena.) 

Ayud.  El  Jefe   Superior  de  palacio  comunica  a 

Vuestra  Majestad,  (Dándole  un  telegrama.)  que 
Su  Alteza  Real  el  Príncipe  heredero  de  Sim- 
plonia  acaba  de  llegar  a  la  Corte. 

Rey  Capitán. 

Cap  Señor. 

Rey  Vé  en  su  busca  y  ponte  a  sus  inmediatas 

órdenes.  Dile  que  la  Princesa  Isabel  y  yo 
le    esperamos  con  verdadera  impaciencia. 

(Capitán  saluda  y  vase  por  el  íoro.  A  la  Duquesa.) 
Llamad  a  mi  hija.  (Vase  la  Duquesa  por  derecha 
para    volver    oportunamente   en    compañía  de  Isabel.) 

Mayordomo,  dispon  que  en  mi  nombre  sean 
publicados  los  correspondientes  edictos,  (a 

los  Gentiles-Hombres.)    Y    vosotros    avÍ8ad  a  los 

Consejeros  y  a  las  damas  de  la  ccrte;  quiero 
que  Su  Alteza  Real  sea  recibido  con  los  ho- 
nores que  le  corresponden.  — 

(Van  saludando  y  retirándose  por  el  foro  el  Ayudante 
y  Mayordomo.  Los  Gentiles-Hombres  por  izquierda. 
Por  derecha  ha  salido  en  este  momento  ISABEL  se- 
guida de  la  DUQUESA.) 

Isabel  Me  ha  dicho  la  Duquesa  que  me  llamabais. 

Rey  Ven,  hija  mía.  Acércate.  Piensa  que  es  tu  pa- 

dre y  es  tu  Rey  el  que  te  habla.  Ha  llegado 
el  momento  decisivo  para  la  nación  y  para 
ti...  Piensa  que  tienes  ya  diecinueve  años. 

Duq.  Veinte,  señor. 

Isabel  Si  llevaseis  con  tal  exactitud  la  cuenta  de 

los  vuestros,  no  tendríais  por  qué  sonrojaros 
al  decir  vuestra  edad,  señora- 

Rey  ¡Silenciol 

Isabel  Perdón. 

Rey  Los  reyes  no  nos  pertenecemos...  Nos  debe- 

mos a  nuestro  pueblo,  y  espero  que  como 
Princesa  y  como  buena  hija  acatarás  mi  vo- 
luntad. 

Duq.  Es  necesario  evitar  que  se  extinga  esta  di- 

nastía de  monarcas  honrados,  heroicos  y 
sabios. 

Rey  Decís  bien...  Y  para  que  así  sea,  de  acuerdo 

con  la  Duquesa  y  con  mis  Ministros,  os  he- 
mos designado  esposo. 
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Música 


Isabel 

Duq. 

Rey 


Isabel 
Ouq. 
Rey 
Isabel 

Ouq. 
Rey 
Ouq. 
Rey 
Duq. 
Rey 
Isabel 


Ouq. 

Rey 

Isabel 


Rey 

Duq. 

Isabel 


Rey 

Duq. 

Isabel 

Duq. 

Rey 

Isabel 


Sin  contar  conmigo 
disponéis  de  mí. 
Grandes  intereses 
lo  exigen  así. 
Ante  el  bien  sagrado 
de  esta  gran  nación 
no  ha  de  pesar  nada 
vuestro  corazón. 
¡Me  rebelol 

¡Se  rebelal 

(Vase  al  foro  con  tristeza  y  vuelve  oportunamente.) 

No  transijo. 

|  ¡Qué  entereza! 

(Me  he  lucido.) 
(La  tormenta  la  esperaba..) 
(  (Gran  cautela.) 

f   (Nerviosos  van  al  foro  discutiendo.) 

Pobre  Princesita  que  soñaba  amores, 
vuelve  por  tu  dicha,  vuelve  por  tu  amor, 
quieren  arrancarte  bellas  ilusiones 
que  brotaron  firmes  en  tu  corazón. 

Vaya  un  compromiso. 

Vaya  un  contratiempo. 
Yo  juro  ser  tuya,  yo  te  ha  de  adorar 
hombre  que  supiste  conquistar  mi  afecto, 
mi  decisión  firme  vencer  no  podrán. 

(Rey  y  Duquesa  vuelven  al  proscenio.) 

Precisa  obrar  pronto. 

Tiempo  no  hay  que  darle  a  que  se  resista. 

La  vida  me  falte 

antes  que  me  roben 

mi  dicha  y  mi  bien. 

Vaya  un  contratiempo. 

Vaya  un  compromiso. 

Pobre  Princesita, 

vuelve  por  tu  amor. 

Esto  se  complica. 

Yo  sabré  exigirlo. 

Guardo  tu  recuerdo 

en  mi  corazón. 

Pobre  Princesita, 
etc.,  etc. 
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Hablado 


Rey  Por  lo  visto  te  opones  resueltamente. 

Isabel  (con  energía.)  Resueltamente. 

Rey  Piensa  a  lo  que  te  expones  con  esa  negativa. 

Duq.  Antes  de  que  se  entablaran  las  negociacio- 

nes cabla  discusión,  pero  hoy  es  inadmi- 
sible. 

Rey  Ee  absurda. 

Duq.  En  este  asunto  se  ha  contado  con  Su  Alteza 

desde  el  primer  momento. 

Isabel  Pero  no  se  me  ha  dicho  nada  hasta  ahora. 

Duq.  Las  consecuencias  pueden  ser  horribles. 

Rey  ¡Una  guerra,  tal  vez!  ¡Oh,  no  estoy  yo  para 

guerras! 

Isabel  Tampoco  está  mi  corazón  para  admitir  im- 

posiciones. 

Rey  ¿Qué  estás  diciendo? 

(Pausa  corta  ) 

Duq.  Reflexionad,  señora.  Tened  en  cuenta  que 

este  enlace  trae  consigo  la  unión  de  dos 
grandes  Estados. 

Rey  Es  la  mancha  de  aceite  que  extiende  mis 

dominios. 

Duq.  Es  la  paz  universal. 

Rey  El  equilibrio  de  mi  hacienda. 

Duq.  El  éxito  de  la  diplomacia. 

Rey  El  prestigio  de  mi  nombre  en  la  Historia. 

Isabel  Y  la  desgracia  de  toda  mi  vida.  Pensad  que 

debajo  de  mis  galas  reales  late  un  corozón 
tan  susceptible  al  amor  como  el  de  la  más 
humilde  mujer  de  vuestro  reino. 

Rey  ¡Isabel! 

Duq.  Mezquina  idea  en  labios  de  quien  hereda 

una  corona. 

Isabel  ¡Qué  ironía!  Disponer  de  todos  menos  de 

mí  misma.  Perdonad,  Duquesa.  Para  una 
mujer  de  corazón  es  muy  triste  herencia  la 
de  un  trono. 

Rey  ¡Qué  rebeldía! 

Duq.  No  ceda  Vuestra  Majestad.  Pensad  que  en 

esta  boda  media  vuestro  honor. 

Rey  Pues    Se    casará.    (Avanzando   hacia  Isabel.)  Ten 

presente,  Isabel,  que  como  Rey  te  lo  man- 
do, y  como  padre  te  lo  exijo. 
(Las   DAMAS  de  la  Coi  te  van   saliendo   por    derecha, 
izquierda  y  foro.) 
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Música 


Coro  Somos  damas  de  la  corte; 

nos  vinieron  a  llamar.  -, 

Duq,  )       Unas  guapjs,  otras  feas, 

Rey  \       pero  todas  elegantes. 

Coro  Servidoras  incansables, 

mas  o  menos  intrigantes, 

rico  ado/no  de  este  trono 

que  llegasteis  a  ocupar. 

(Saludos  de  coite  por  ambas  partes.  Entran  seis  MI- 
NISTROS por  la  izquierda.  Todos  son  viejos  y  ridicu- 
los. Por  el  foro  otros  palaciego?.) 

Ministros  Somos  los  Ministros 

de  Su  Majestad. 
Somos  grandes  hombres, 
somos  inmortales, 
más  o  menos  serios, 
fieles  y  leales; 
pero  ejecutores 
de  su  autoridad. 
(Reverencia.) 

fley  '    Primitivo  Dagoberto 

de  Simplonia  va  a  llegar, 

y  e3  muy  justo  que  a  Su  Alteza 

salgamos  a  saludar. 

Isabel  (Aparte.) 

Pobre  princesita 

vuelve  por  tu  amor. 
Coro  [Oh,  qué  gran  honor! 

¡Señor! 

(Saludo.  El  Rey  y  la  Duquesa  se  acercan  a  Isabel.  Los 
Ministros  y  caballeros,  haciendo  comentarlos  con  las- 
damas.) 

Caballeros  La  Princesa  está  triste. 

¿Qué  tendrá  la  Princesa? 

Ya  no  brilla  la  risa 

en  sus  labios  de  fresa. 
Damas  La  Princesa  está  triste. 

¿Qué  tendrá  la  Princesa? 

De  fijo  no3  aguarda 

alguna  gran  sorpresa. 

Cap.  (Desde  el  foro.) 

Damas  y  Ministros, 
dejad  de  murmurar; 
el  Príncipe  que  esperan 
acaba  de  llegar. 
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Prín. 


Isabel 
Coro 


Prín. 


Rey 


Prín. 
Coro 
Isabel 

Rey 

Duq. 

Prín. 


Isabel 
Coro 


(Entra  el  PRINCIPÉ  por  el  foro  con  ridículos  andares». 
Viste  traje  obscuro,  botines  blancos,  un  abrigo  claro* 
al  brazo  y  sombrero  gris  en  la  mano.  Va  seguido  del 
CAPITÁN  y  dos  OFICIALES.) 

Buenos  días,  señores, 
yo  tóy  Dugaberto, 
hijo  de  Simplonia 
y  de  Juan  el  tuerto. 
Es  mi  noble  escudo 
dos  gansos  dorados 
que  en  campo  de  grana 
descansan  sentados. 
¡Qué  tipo  más  rarol 
¡Dios  mío,  qué  veo! 
Es  calvo,  nervioso, 
es  rojo  y  es  feo. 
Perdonad  si  vengo 
algo  descuidado; 
ha  sido  el  viaje 
muy  precipitado. 

(El  Rey  adelantándose  a  presentarlo.) 

Hija  mía  Isabel, 

te  presento  al  señor 

que  es  un  Príncipe  ilustre, 

de  sangre  real. 

Os  saludo,  Princesa. 

¡Qué  hombre! 

¡Qué  horror! 

(Separándose  de  él.) 

¿Qué  os  parece? 

¿Está  bien? 
No  está  mal. 

(El  Rey  va  a  la  izquierda,  y  mientras  termina  el  nii- 
mero  presenta  al  Fríneipe  a  Ministros,  etc.  La  Duquesa 
les  sigue.  Isabel,  a  la  derecha,  canta  y  acaba  llorando. 
El  Coro  de  Damas  irá  aproximándose  a  ella  lenta- 
mente.) 

I       Pobre  Princesita, 
I       que  soñaba  amores, 
etc,  etc. 

(Telón  lento,  mientras  termina  la  frase  Isabel.) 


MUTACIÓN 
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.    CUADRO  SEGUNDO 

Pequeña  Hanura  al  borde  de  una  carretera,  que  se  pierde  a  lo  lejos 
en  la  perspectiva  de  la  decoración,  eu  cuyo  telón  fdro  se  verán 
campos  ligeramente  ondulados  y  el  trazado  de  una  via  férrea  que 
se  pierde  a  lo  lejos.  En  el  lateral  izquierda  casueha  del  guarda- 
barrera Matusalén,  con  su  emparrado  junto  a  la  puerta,  y  cerca 
de  ella  poyo  de  piedra  o  tronco  de  árbol  en  el  suelo.  ATboles  a  la 
derecha. 

(Nadie  en  escena.  Frecuentes  relámpagos  y  lluvia  simu- 
lada. Salen  corriendo  por  izquierda  ocho  ALDEANOS, 
provistos  de  paraguas  rojos,  cuya  punta  acerada  permi- 
tira  clavarlos  en  el  suelo  oportunamente.  En  la  misma 
forma  salen  por  derecha  ocho  ALDEANAS  recogiéndose 
las  faldas  con  ambas  manos.  Al.  encontrarse  las  pare- 
jas, ellas  dando  graciosamente  una  vuelta  en  torno 
de  ellos— al  empezar  el  canto— vienen  o  colocarse 
debajo  de  los  paraguas.) 

Música 

Ellas  Tápame, 

que  toda  me  calé. 
Elios  Únete  a  mí, 

divina  hurí. 
Ellas  Vaya  un  chubasco. 

Ellos  Si  es  diluviar. 

Únete  a  mí, 

y  aprieta  así, 

que  te  vas  a  mojar. 

(Ellas  cogen  los  paraguas  y  se  separan,  mientras  ellos 
siguen  el  canto,  dando  una  vuelta  en    torno  de  ellas») 

Ellos  Tápame, 

si  no  me  mojaré. 
Ellas  Si  eres  así 

no  fío  en  ti. 
Ellos  Valiente  chasco 

te  voy  a  dar. 
Ellas  ilespétame, 

si  no,  no  habrá  de  qué. 

(Va  clareando.  Les  devuelven  los  paraguas  acompa- 
ñando la  acción  a  la  palabra.) 

Tú  este  paraguas  sostén 
a  esta  distancia. 
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EIIOS  (Bajando    el   paraguas  hasta    tocar    el   suelo,  mientras 

ellas  se  agachan  lentamente  a  sus  pies,  hasta  hincar 
en  tierra  UDa  rodilla.) 

¡Qué  maldiciónl 

No  evita  así  el  chaparrón, 

y  tú  te  mojas  tambiéD. 
(Al  repetir  el  motivo,  ellas,  poniéndose  en  pie  y  dancl© 
todos  un  grito,  van  a  cobijarse  debajo  del  paraguas 
— que  ya  habrán  levantado  los  aldeanos— dando  las 
aldeanas  una  vuelta  en  torno  de  ellos  como  al  empezar. 
Al  acabar  la  estrofa,  los  aldeanos,  cerrando  el  para- 
guas, lo  clavan  en  el  suelo,  y  cogiéndose  del  brazo  las 
parejas  darán  una  vuelta  a  la  escena,  quedando  siem- 
pre los  paraguas  entre  ellos.) 

Coro  Cuando  amoroso  siento  e]  alma  arder, 

del  agua  nada  hay  que  temer; 
no  llega  nunca  el  frío  al  interior, 
porque  mi  pecho  le  presta  calor. 

(Ellas  vuelven  la  espalda.) 

Elfos  Nena,  tú  eres  mi  vida. 

(Acercándose  eon  mimo.) 

Ellas  Y  tú  el  demonio  que  me  hace  pecar. 

(jugando  el  número  graciosamente.) 

Ellos  Él  cura  te  ha  de  perdonar. 

Vente  conmigo  que  un  tierno  querer 
que  me  envenena 
te  ofrezco,  nena. 
Ellas  No  corras  tanto,  que  no  puede  ser. 

Habla  a  mi  padre,  y  que  él  decida. 
Ellos  Ven,  nena. 

Ellas  |Tonto! 

EIIOS  (Abriendo  el  paraguas.)    Vuelve  a  llover. 

(se  obscurece  de  nuevo  la  escena,  y  ellas  se  cogen  del 
brazo  de  ellos,  msrchando  por  parejas  y  preparando 
el   mutis.) 

Ellos  Tápame, 

si  no  me  calaré. 
Elias  Únete  a  mí, 

ya  fío  en  ti. 
Coro  Valiente  chasco 

le  voy  a  dar. 

Si  en  mí  confía 

mal  lo  va  a  pasar. 

(Al  compás  de  la  música  hacen  mutis  por  izquierda 
ocultando  Ips  caras  tras  los  paraguas,  marcando  fuerte 
el  compás  con  los  pies  y  silbando  el  motivo.  Por  de- 
recha LORENZO,  después  ISABKL  con  guardapolvo, 
gasa  a  la  cabeza,  etc.,  y  MAYORDOMO  estornudando.) 
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Hablado 


Isabel  Diga  usted,  buen  hombre,  ¿estamos   muy 

lejos  de  la  capital? 

Lor.  Poco  más  de  seia  leguas. 

May.  ¡Válgame  la  Providencia! 

Isabel  ¡De  qué  se  queja  usted,  si  es  divertidísimo! 

May.  (Abatidísimo.)  ¡Muy  divertido,  señora! 

Jsabel  ¿Le  parecen  a  usted  pocas  emociones? 

May.  Me  parecen  demasiadas  emociones  para  mis 

años,  señora. 

Isabel  ¡Ja,  ja!...  ¡Qué  hombres!  (a  Lorenzo.)  Oiga, 

¿quién  vive  en  esa  casucha?  • 

Lor.  Matusalén. 

Isabel  ¡Matusalén! 

4_or.  Yo  no  sé...  pero  así  le  llaman.  Son  los  guar- 

dabarreras. Un  viejo  encorvadillo  y  una  hija 
mocita, 

Isabel  Diles  que  salgan  ..  quisiera  hablar  con  ellos. 

(Lorenzo  entra  en  la  casa.) 

May.  Señora,  yo  no  sé  si  debo...  Pero,  francamen- 

te, me  imagino  la  alarma  que  habrá  produ- 
cido en  palacio  nuestro  incalificable  re- 
traso. 

Isabel  No  hay  motivo  que  justifique  esa  alarma. 

-May.  Lo  hay,  señora.  Esas  velocidades  que  ■  acos- 

tumbra a  llevar  Vuestra  Alteza  son  muy 
peligrosas.  Hoy  hemos  estado  a  punto  de 
estrellarnos.  Si  Su  Majestad  se  entera  de 
estas  locuras,  me  hará  responsable  y... 

Isabel  No  tema  usted.  El  volante  me  es  familiar  y 

la  velocidad  es  mi  elemento.  A  no  ser  por 
ese  maldito  chubasco,  el  automóvil  no  hu- 
biera patinado. 

May.  ¡Ya,  ya!...  Pero...  ¡ha  patinado! 

Isabel         &. 

May.  Y  hemos  ido  a  dar  contra  un  árbol,  salván- 

donos por  casualidad...  Sin  contar  que  esta 
mojadura  es  de  las  que  abren  generosamente 
las  puertas  a  una  pulmonía  fulminante. 
¡Tchem! 

Isabel  Mañana  trotaremos  unas  horas  a  caballo  y 

sudará  usted  ese  catariillo. 

May.  (Aparte.)  ¡Válgame  la  Providencia! 

Jsabel  Créame,  Mayordomo...  Sin  emociones  no  se 

comprende  la  vida. 
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May.  Lo  que  no  comprendo  es  la  forma  de  salir 

•le  aquí.  Después  de  aguantar  la  lluvia  du- 
rante tres  horas  en  plena  carretera,  no  res- 
ponde el  mecánico  de  que  podamos  utilizar 
el  coche  para  nuestro  regreso. 

Isabel  Hay  un  medio.  Siga  usted  andando  per  la 

vía;  tarde  o  temprano  encontrará  un  pue- 
blecito,  y  junto  a  él  una  estación:  telegrafía 
a  palacio  lo  ocurrido,  y  nos  enviarán  otro 
auto. 

May.  ¿Pero  vamos  a  regresar  otra  vez  en  auto- 

móvil? 

Isabel  ¡Claro! 

(Sigeun    hablando.    Por    izquierda    LORENZO,    detrás 
•  PEPA  y  MATUSALÉN.) 

Lor.  Aquí.,   esta  señorona;   quiere   hablar   con 

vosotros. 
Mat.  ¿Con  nosotros? 

Pepa  ¿Quiénes  son? 

Lor.  No  sé;  pero  parecen  gente  gorda. 

May.  (A  Isabel.)  Voy,  Señora.  ¡Tchem!    (Vase    por    se- 

gunda izquierda  resignado.) 

Lor.  Aquí  están  esos. 

Isabel  ¿Es  usted? 

Mat  El  Matusalén,  señora. 

Pepa  Así  llama  a  mi  padre  todo  el  mundo. 

Mat.  Si  en  algo  podemos  serviros,  disponed. 

Isabel  Un  accidente  de  automóvil  me  detuvo  en  el 

camino. 

Lor.  Y  que  a  poco  más  no  lo  cuentan. 

Isabel  Es  verdad.  Llevo  unas  horas  en  la  carretera 

sin  auxilio  de  nadie;  la  lluvia  me  caló  hasta 
los  huesos,  y  francamente,  tengo  hambre  y 
tengo  frío.  ¿Podéis  hacer  algo  en  mi  obse- 
quio? 

Pepa  Para  evitar  que  se  enfríe  la  señorita,  sólo 

puedo  ofrecerle  mis  toscas  ropas  de  aldeana, 
pero  creo  debe  aceptarlas.  Esta  humedad 
nada  bueno  puede  traerle. 

Isabel  Las  acepto  con  entusiasmo  y  sabré  agrade- 

cerlo. 

Mat.  Y  en  cuanto  a  comer,  nuestra  voluntad, 

señorita,  es  tan  grande  como  nuestra  po- 
breza; si  os  apetecen  un  negro  pan,  unas  le- 
gumbres y  nuestro  vinazo,  crea  que  de  co- 
razón se  lo  ofrecemos. 

Isabel  El  menú  es  exquisito,  y  para  mí  de  gran 

novedad.  Se  acepta. 
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Mat.  Siendo  así,  entrad  y  hooraréis  la  humilde 

choza  de  este  anciano. 

Isabel  (a  Eepa,  cogiéndola  por  el  brazo.)  Dadme  el  bra- 

zo; quiero  entrar  solemnemente...  ¡Ja,  ja,  jal 

(Antes   de    hacer  mutis,  a   Lorenzo  )    AdiÓS,    buen 

hombre.  (Mutis  de  Isabel  y  Pepa.)  # 

Lor.  (a  Matusalén.)  Te  pagará  bien...  Mira.  (Le  enseña 

una  moneda  de  oto.) 
Mat.  ¡Ambicioso!  (Le   mira  con  desprecio,    hace  mutis  y 

cierra  la  puerta. ^ 

Lor.  Pues  ándate  con  remilgos  y  verás  ..  ¡Vaya 

COn  el  viejo!  (Da  la  vuelta  y  al  iniciar  el  mutis  sal& 
por  primera  derecha  el  CAPITA.N.  Lorenzo  queda 
pasmado.) 

Cap.  ¡Oiga!...  ¡Eh! 

Lor.  Yo,  no...  yo,    no.    (Echa    a  correr  y  vase    por    iz- 

quierda.) 

Cap.  ¡Qué  salvaje!  (Le  sigue  unos  pasos  y  mira.  Sale  el 

PRINCIPE  derrengado  y  muerto  de  cansancio.) 

Prín.  ¡Vaya  una  trotada! 

Cap.  ¿Se  ha  fatigado  Su  Alteza? 

Prín.  Traigo  el  físico  en  un  estado  de  madurez. 

CJUe  aterra.  (Va  a  sentarse  en  el  poyo  o  tronco.) 

Cap.  ¿Le  duele  a  Su  Alteza  el  porrazo? 

Prín.  ¡Los  porrazo?,  señor  Capitán!  ¡¡Los  porra- 

zos!! ¡Han  sido  cuatro! 

Cap.  Eso  son  alegrías  del  caballo. 

Prín.  ¿De  veras?   ¡Hombre!  ¡Qué  monada  de  ani- 

malito! 

Cap.  Lo  peor  es  que  pasa  el  tiempo  y  no  hemos 

hallado  rastro  de  la  Princesa. 

Prín.  Pues  no  será  porque  no  haya  puesto  en  el 

suelo  mis  narices. 

Cap.  Su  Majestad  estaba  alarmadísimo. 

Prín.  [Y  yo!  (Poniéndose  en  pie.) 

Cap.  La  Princesa  salió  guiando  su  automóvil  a 

las  once  de  la  mañana.  A  las  dos  no  había 
regresado  todavía;  y  si  nos  mandaron  salir 
en  su  busca,  justo  es  que  teman  un  acci- 
dente. 

Prín.  ¡Pobrecital  Me  horroriza  pensarlo.  ¡Pobre- 

cita! 

Cap.  Son  ya  las  cuatro  y...  nada. 

Prín.  ¡Pobrecita!  ¡A  ver  a  qué  hora  comeremos 

hoy! 

(Entra  GUILLE14M0  por  segunda  derecha  y  se  cuadra 
ante  el  Príncipe.) 

Guíll.  Señor. 


—  28  — 


Prín. 

Guill. 


Prín. 

Guill. 


Cap. 
Prín. 

Guill. 


Prín. 
-Guill. 

Prín. 

Cap. 
Prín. 

Cap. 
Prín. 


Cap. 

Guill. 


¿Qué?...  ¿Qué  ocurre? 

En  la  carretera  de  Ollana,  junto  a  la  bifur- 
cación, hemos  hallado  el  automóvil  de  la 
Princesa  con  graves  averías. 
¡Reporras! 

Según  afirman  los  mecánicos,  ni  Su  Alteza 
ni  el  Mayordomo  han  sufrido  el  menor 
daño. 

Menos  mal. 
¡Respiro!  Capitán,  vamos  en  su  busca,  (ini 

ciando  el  mutis  por  segunda  derecha.) 

Perdonad,  señor;  pero  ni  la  Princesa  ni  el 
Mayordomo  están  allí.  Huyendo  de  la  llu- 
via siguieron  carretera  adelante  guiados  por 
un  labriego,  y  suponen  que  se  habrán  refu- 
giado en  el  pueblo  vecino. 
¿Está  muy  lejos  ese  pueblo? 
Unos  cinco  kilómetros,  señor. 

(Capitán  inicia  mutis  por  primera  derecha.) 

¡Vaya  por  Dios!  (Asustado.)  ¿Qué  vais  a  ha- 
cer? 

Pedir  los  caballos. 

(Horrorizado.)  ¡No!  ¡Caballos  no!  Iremos  a 
pie. 

Se  cansará  Su  Alteza. 

Su  Alteza  prefiere  cansarse,  antes  que  vol- 
ver a  montar  ese  caballo  jovial.  (Hace  mutis 

por  segunda  izquierda,  cómicamente.) 

¡AdiÓS,  Guillermo!  (Vase  tras  el  Príncipe.) 

(Se  dirige  a  la  casa  y  golpea   la  puerta  con   el  sable.) 

¡Ah  de  la  casa!  ¡Ah  de  la  casa! 


Mi  tísica 


Isabel 
Guill. 


Isabel 


Guill. 


(Guillermo  se  aparta  y  sale  Isabel,  vestida  de  aldeana.) 

¿Qué  se  os  ofrece? 

(Sorprendido  ante  Isabel,  dice  con  galanura.) 

Perdonad  si  bruscamente  llamé, 
pues  hallar  tal  hembra  nunca  soñé, 
fois,  bella  pastora,  muy  gentil, 
de  linda  silueta  señoril. 
Es  usted  un  guasón,  señor  oficial, 
lo  que  ponderáis  se  adapta  muy  mal; 
ú  de  condición  humilde  yo  nací, 
no  se  burle  usted  de  mi. 
(Acercándose  a  e'la,    mientras    Isabel  huye  graciosa- 
mente.) 

En  mis  palabras  no  veas  agravios, 
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pues  son  eco  de  mi  admiración, 

deja  que  pueda  aspirar 

el  perfume  que  hay  en  tus  labios. 
Isabel  Líbreme  el  cielo  de  sus  tentaciones, 

no  se  aproxime,  señor  oficial; 

en  esas  frases  de  amor  que  escuché 
hay  falsa  traición. 
Guill.  No  hay  tal. 

(El  la  persigue  picarescamente.) 

Isabel  Déjeme  usted  en  paz,  que  nerviosa  estoy, 

no  se  acerque  no,  que  honrada  yo  soy, 
si  luego  se  sabe,  ¿qué  dirán 
de  mí  los  pastoree?,  se  reirán. 

Guill.  No  seas  chiquilla,  que  no  he  de  hacer 

nada  que  las  gentes  no  puedan  ver, 
yo  no  me  aprovecho  aunque  haya  ocasión, 
porque  no  soy  abusón. 

Isabel  Líbreme  el  cielo  de  sus  tentaciones 

no  se  aproveche  de  mi  timidez. 

Guill.  No  temas,  deja  que  se  unan  amantes 

dos  corazones. 

Isabel  Jure,  si  quiere  casarse  conmigo. 

Guill.  Yo  te  lo  juro  por  mi  dignidad. 

Los  dos  Esa  palabra  de  amor  quej     _    ,  , 

será  nuestra  unión  verdad. 

(Este  número  se  jugará  rítmicamente  al  principio  y  ar 
final,  muy  movido,  hasta  que  acaba  cogiendo  Guiller- 
mo a  Isabel  y  atrayéndola  a  si.) 

Hablado 


Isabel  No  olvide  el  señor  oficial  que  ha  jurado  ca- 

sarse conmigo. 

Guill.  No  lo  olvidaré  y  bendito  sea  el  destino  que 

me  trajo  a  tu  lado;  en  vez  de  hallar  a  esa 
princesa  que  se  ha  evaporado  como  el 
humo. 

Isabel  ¿Busca  usted  a  una  princesa? 

Guill  Sí.  ¿Tú  la  has  visto? 

Isabel  (sonriendo.)  Yo  no  conozco  más  princesas  que 

las  de  mis  cuentos  de  hadas. 

Guill.  Si  a  una  princesa  de  tal  encanto  buscase^ 

con  haberte  encontrado  en  mi  camino,  diera 
por  terminada  mi  misión.  Pero  mi  princesa 
no  viste  como  aquellas,  ni  como  tú,  el  sen- 
cillo traje  de  las  pastoras;  viste  seguramente 
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el  más  ridículo  figurín  de  moda,  y  aunque 
será  mucha  su  vanidad  y  su  orgullo,  no  se- 
rán tantas  sus  gracias  y  su  hermosura. 

Isabel  |Ah!  Pero. .  ¿no  la  conoce  usted? 

Guilf.  Llegué  ayer  a  la  Corte,  y...  si  te  he  de  ser 

franco,  me  interesa  muy  poco  conocerla. 

Jsabel  (Molesta.)  Qué  irrespetuoso  es  el  señor  ofi- 

cial. 

Guill.  No  lo  creas.  Todo  mi  respeto  es  para  tan 

augusta  familia,  y  siento  no  poder  unir  a 
ese  respeto  mi  cariño;  pero  el  cariño  lo  da 
el  corazón,  y  del  corazón  no  dispongo  desde 

que  te  VÍ  (Acercándose  a  ella.)  Pastorcita...  be- 
lla pastora...  mi  princesa  encantada,  a  quien 
esperan  dicha  y  fortuna  si  sabe  quererme; 
(cogiéndola  por  el  talle.)  por  quien  diera  yo  la 
Vida.  (Va  a  besarla,  pero  Isabel  se  aparta  con  ener- 
gía.) 

Isabel  (Tímidamente.)  ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

Guíll.  ¿Por  qué  te  apartas    aHÍ?    (Isabel    simula  llorar; 

Guillermo   se   iíe  y    se   acerca   nuevamente    a    ella.) 

¡Tontuela!...  ¿Por  qué  lloras?  (coge  su  mano,  ia 

besa,  y  al  examinarla,  cree  recordar;  mira  asustado  a 
Isabel  de  pies  a  cabeza,  y  ésta  quitando  el  pañuelo  de 
sus  ojos  se  echa  a  reir.) 

Isabel  ¿Qué  os  sucede,  Marqués?  (Más  estupor.)  Por 

lo  visto  esta  mano  os  hizo  evocar  un  recuer- 
do... Atrevidillo  SOis...  ja,   ja...  (Yendo  hacia  la 

casa.)  ¡Pepa!  ¡Pepa! 

Pepa  (saliendo.)  Señorita.  (Sale  con  el  guardapolvo  en  la 

mano.) 

Jsabel  J)ile  a  tu  padre  que  salga,  quiero  despedir- 

me... El  señor  oficial  es  tan  amable,  que  me 
ofrece*su  compañía  hasta  el  vecino  pueblo. 
(ai  Marqués.)  ¿No  es  verdad? 

Guill.  ¡Yo!...  (Azorado.)  Estoy  a  vuestras  órdenes, 

señora. 

Pepa  Os  advierto  que  vuestras  ropas  están  tan 

empapadas  que  no  hay  forma  de  secarlas. 

Jsabel  (cogiendo  ei  guardapolvo.)  Con  esto  me  basta. 

(Se  lo  pone;    ayudada  por  Pepa.)  Puedes  quedarte 

con  ellas,  y  regálame  este  traje  como  re- 
cuerdo. Ninguna  de  las  dos  perdemos  en  el 
cambio,  te  lo  aseguro. 

(se  oye  uu  toque  de  atención  a  lo  lejos.) 

Guill.  Es  el  Rey. 

Isabei  ¡Lo  siento!...  Ha  fracasado  nuestra  excur- 

sioncita,  Marqués. 
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(Por  primera  derecha  AYUDANTE,  RUY  y  DU- 
QUESA.) 

Ayud.  Aquí  esta  la  princesa. 

Rey  |HÍjamía!  (Se  abrazan.) 

(Se  asoma  Matusalén,  presa  de  grande  admiración.  El 
Ayudante  se  une  a  Guillermo.) 

Isabel  Sin  novedad. 

Duq.  ¡Qué  angustia  tan  horrible! 

Jsabel  Fué  un  choque  sin  importancia,  y  gracias  a 

estos  buenos  amigos,  nada  me  ha  faltado. 

Rey  (a  Matusalén )  ¡Gracias,  buen  hombrel  (Le  tien- 

de la  mano,  que  el  viejo  besa  con  respeto.) 

Mat.  ¡Señor! 

Duq.  (a  Isabel.)  ¿Dónde  está  el  Príncipe? 

Isabel  No  le  he  visto. 

Duq.  Oa  advierto  que  dando  valiente  prueba  de 

su  interés  y  de  su  amor,  salió  a  buscaros  a 

pesar  de  la  lluvia. 
Jsabel  (irónica.)  ¡Qué  abnegación! 

(Entran  por  segunda  izquierda  el  PRINCIPE,  MAYOR- 
DOMO y  CAPITÁN.  El  Capitán  por  segunda  izquierda 
y  volviéndose  al  lateral.) 

tJap.  Aquí  están  Su  Majestad  y  Su  Alteza,  (cua- 

drándose.) Señor.  . 

(Salen  por  segunda  izquierda   Príncipe  y  Mayordomo, 
fatigados,  sin  aliento  y  sudorosos.) 
Prín.  ¡Uff!  ¡Qué  jornada!  (El  Rey  le  tiende    la    mauo  y 

en  seguida  se  dirige  a  la  Princesa.)  Por  fio  OS  ha- 
llamos. 

Cap.  Y  de  no  haber  encontrado  al  Mayordomo 

que  regresaba  del  vecino  pueblo... 

Prín.  Hubiera  andado  este  príncipe  siete  kilóme- 

tros más  en  vuestro  honor. 

Jsabel  (Con  ironía.)  ¡Qué  barbaridad!   (Dirigiéndose  a  la 

Duquesa,  mientras  el  Key  y  Mayordomo  se  acercan  al 
Príncipe,  el  Capitán  a  Matusalén  y  a  Pepa.  El  Ayu- 
dante queda  más  al  foro  con  Guillermo,  que  cuadrado 
militarmente,  no  sale  de  su  asombro.)  Duquesa,  es- 
táis de  enhorabuena,  mañana  podréis  dela- 
tar al  Rey  un  hecho  escandaloso  de  ese  ofi- 
cial, que  os  contaré. 

Ayud.  (Acercándose  a  la  Duquesa.)  Su  Majestad  se  im- 

pacienta. 

Isabel  (Al  Rey.)  Cuando   queráis.    (Da  la  mano  al  viejo, 

que  la  besará  respetuoso,  y  la  tiende  a  Pepa,  que  va 
a  besarla;    pero  Isabel  corta  la  acción   y  la  besa  en  la 

frente.)  Adiós,  Matusalén;  adiós,  Pepa,  y  gra- 
cias por  todo. 
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Rey 

Prín. 

Isabel 

Prín. 

Isabel 

Prín. 


Cap. 
Guill. 

Cap. 
Guill. 


Vámoñ03.  (Vaae  por  primera  derecha  seguido  deí 
Mayordomo  y  Ayudante.  El  Principe,  ofreciéndole  efc 
brazo  a  Isabel.) 

Princesa. 

(Aceptándolo.)  Adióa,  Marqués. 
Adiós,  Marqués.   (Luego  a  Isabel.)  ¿Pasó  el 
susto? 

(suspirando.)  Lo  que  siento  es  que  no  se  repi- 
ta... Adiós,  Marqués...  ¡Ja,  ja,  ja! 
(cómicamente.)  ¡Adiós,  Marquésl 

(Vanse  por  primera  derecha.  La  Duquesa,  algo  rezaga- 
da mira  con  desprecio  al  Marqués  y  vase.  Matusalén  y 
Pepa,  cruzando  la  escena,  se  acercan  a  primera  dere- 
cha agitando  sus  pañuelos.  Se  oyen  las  bocinas  de  Ios- 
autos  y  los  clarines,  ül  Marqués  cruza  la  escena  dan- 
do muestras  de  desesperación.  El  Capitán  asombrado- 
lo  mira  y  se  acerca  a  él,  tocándole  en  el  hombro.) 

¿Qué  te  sucede? 

Nada...  ¿No  querías  mi  lebrel  como  heren- 
cia? 

(Riendo.)  Sí. 

Pues  es  tuyo-.  Mañana...  ¡Me  fusilanl 

(Se  sienta  en  la  piedra  con  desesperación.) 
(Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  que  en  el  primer  cuadro,  con  la  diferencia    de 
ser  de  noche 

(lSABEL,  junto  al  loro  rodeada  por  las  damas  de  la 
Corte,  avanza  al  proscenio.) 

Música  " 


Damas 

¿Por  qué  estáis  nerviosa, 

por  qué  estáis  así? 

Isabel 

Estoy  indignada 

por  lo  que  ayer  vi. 

Allá  en  el  camino 

tuve  que  esperar, 

y  he  visto  la  infamia 

que  os  voy  a  contar. 

Dama 

Decid  quién  es  ella. 

Otra 

Decid  quién  es  él. 

Isabel 

Ella  una  aldeana 

y  el  otro  un  doncel, 

galán  atrevido, 

rufián,  descortés. 

Dama 

Su  nombre,  señora. 

Otras 

Su  nombre. 

Isabel 

El  Marqués. 

Unas 

|Qué  tipo! 

Otras 

¡Qué  osado! 

Todas 

¡Valiente  truhán! 

Isabel 

Miente,  princesita,  lo  exige  tu  plan. 

En  medio  la  carretera 

en  una  choza  me  alojé, 

y  encontréme  una  aldeana, 

zalamera  y  muy  gitana, 

con  la  cual  simpaticé. 

ün  marqués  llamó  a  la  puerta, 

la  pastora  sale  a  abrir 

y  el  galán,  que  estaba  alerta, 

a  la  pastorcita  quiso  seducir. 

Brindándole  dicha  y  fortuna 

la  chica  llegó  a  sonrojarse, 

y  digna  en  su  humilde  pobreza 

pensó  con  tristeza 

querian  burlarse. 

-3Í- 


Dama 

Otra 

Otras 

Isabel 
Coro 


El  insiste  amoroso 
intentando  besarla, 
seductora  es  su  charla, 
jura  amor  en  su  decir, 
repitiendo  al  insistir. 
Si  cede,  hacerla  su  esposa, 
mintiendo  en  su  falso  jurar, 
y  la  chica  va,  llorosa, 
ocultando  su  pesar. 
¡Qué  tipo! 

¡Qué  hombrel 

¡Valiente  truhán! 

(a  un  tiempo.) 

Miente,  princesita,  lo  exige  tu  plan. 
Se  impone  un  castigo  al  osado  don  Juan. 


Hablado 


Dama  2.a     ¡Pobre  Pastora! 

Duq.  ¡Qué  osadía  la  del  Marqués! 

Dama  1  .a     ¡Qué  escándalol 

Duq.  El  Rey  no  debió  consentir  que  ese  hombre 

pisara  de  nuevo  la  corté;  su  indigna  acción 
demuestra  que  es  el  mismo  de  siempre.  . 

Dama  1  .a  Es  necesario  poner  el  hecho  en  conocimien- 
to de  Su  Majestad. 

Dama  2.a     Hay  que  hacer  un  escarmiento. 

Isabel  Un  oficial  de  la  guardia,  debe  siempre  cum- 

plir cuanto  promete. 

Dama  1.a     Tenéis  razón,  señora. 

Duq.  Además...  No  es  el  Marqués  de  la  Torre  Vi- 

llar de  los  que  cejan  en  sus  empresas,  y 
caso  de  volver  allí  (con  intención.)  que  volve- 
rá; cusas  peores  le  han  de  ocurrir  a  esa  po- 
bre pastorcita.  El  remedio  antes  que  el  mal. 
Es  mi  sistema. 

Isabel  Ya  que  el  acuerdo  es  completo,  suplico  a 

ustedes  interpongan  ante  el  Rey  su  valiosa 
influencia  para  lograrlo. 

Todas         (a  coro  y  saludando.)  Contad  con  nosotras. 

Duq.  Vamos,  (suspirando.)  Ya  es  hora  de  que  nos 

veamos  libres  de  las  asechanzas  de  ese...  don 
Juan. 

(iniciau  el  mutis.  Luisa  la  última,  Isabel  la  detiene  y 
se  la  lleva  aparte  a  la  izquierda.  Al  llegar  a  la  puerta 
lai  Damas,  sale  el  PRINCIPE  ridiculamente  vestido  de 
casaca  y  gran  corbata  blanca  (lazo).  Las  Damas  le  sa- 
ludan rodeándole.) 
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Dama  1.a     Llega  oportunamente  el  señor. 

Dama  2.a  (a  la  Duquesa.)  Contadle  la  escandalosa  aven- 
tura del  Marqués. 

Dama  1.*     Ya  no  se  habla  otra  cosa  en  la  corte. 

Duq.  La  Princesa  está  indignada  y  vamos  a  acu- 

dir en  queja  a  Su  Majestad. 

(Siguen  hablando  y  comentando.) 

Isabel  Decidme  la  verdad. 

Luisa  Yo  no  niego  que  el  Marqués  sea  algo  atre- 

vido y  alegre,  pero  és  hombre  de  corazón  y 
un  perfecto  caballero. 

Isabel  Entonces...  ¿por  qué  se  le  odia? 

Luisa  Mo  se  le  odia.  Le- odian  ciertas  damas  de  la 

corte,  y  pcrdió  el  favor  del  Rey,  con  motivo 
de  unos  chistes  de  mucha  gracia  y  con  mu- 
cha verdad  en  el  fondo,  que  se  hicieron  po- 
pulares Ya  conocéis  a  la  Duquesa  y  a  su  ca- 
marilla... Son  de  las  que  no  perdonan... 

Isabel  Lo  suponía. 

Luisa  Mucho  os  interesa  el  Marqués. 

Isabel  Es  más  que  interés,  Luisa. 

Luisa  ]La  Princesa  Isabel  enamorada  de  un  oficial 

de  dragones  de  la  guardia!  ¡Qué  locura!  No 
olvide  Su  Alteza  que  hoy  se  firman  vuestros 
esponsales  con  el  Príncipe  de  Simplonia. 

Isabel  No  he  firmado  todavía. 

Luisa  Entonces;..  No  os  comprendo...    Si  tanto 

queréis  a  Guillermo,  ¿por  qué  le  acusáis? 

Isabel  Le  acuso  porque  la  pastora  de  la  célebre 

historia...  soy  yo. 

Luisa  ¿Vuestra  Alteza? 

(Las  Damas  de  la  Corte  hacen  mutis  por  derecha,  que- 
dando sólo  la  Duquesa  y  Príncipe.  Luisa  e  Isabel  si- 
guen hablando.) 

Prín.  Entendido. 

Duq.  Es  necesario  inutilizar  a  la  fiera,  y  supongo 

que  nos  prestarás  tu  ayuda. 
Prín.  Conforme. 

Duq.  Adiós. 

(El  Príncipe  cala  el  monocle  y  mira  a  Isabel.) 

Isabel  Esto  corre  de  mi  cuenta.  Ya  conocéis  mi 

plan.  En  vos  confío. 

(Vase  Luisa  por  izquierda.) 

Prín.  Princesa  Isabel.  Soy  feliz. 

Isabel  Mi  enhorabuena,  Príncipe. 

Prín.  La  merezco.  Mejor  dicho,  la   merecemos, 

pues  según  ha  dispuesto  Su  Majestad  el 
Rey,  dentro  de  unos  instantes  firmaremos 
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ante  el  Notario  Mayor  del  Reino  nuestro 
enlace. 

Isabel         Losé. 

Prín.  Dentro  de  un  mes,  ya  efectuada  nuestra 

boda,  saldremos  para  Simplonia,  en  donde 
os  esperan  impacientes  un  pueblo,  una  co- 
rona y  una  luna  de  miel. 

Isabel  Encantador  es  vuestro  programa,  Príncipe. 

Prín.  Verdaderamente  encantador...  Muchos  han 

sido  mis  sinsabores  en  estos  días,  pero  todo 
lo  doy  por  bien  empleado  ante  la  perspecti- 
va de  la  susodicha  luna. 

Isabel  ¡Oh!  Poned  freno  a  la  imaginación.  Corréis 

mucho. 

Prín.  Tal  vez...  Pero  vuestra  actitud  en  estos  mo- 

mentos me  promete  venturas  y  me  hace  des- 
preciar las  murmuraciones  de  la  corte. 

Isabel  ¿Se  murmura? 

Prín.  ¡Sí.  Dicen  que  no  me  amáis. 

Isabel  ¡liene  gracial 

Prín.  Q  íe  el  Rey  os  impone  la  boda. 

Isabel  ¡Qué  locura! 

Prín.  (con  ridicula  emoción.)  Luego...  ¿no  es  cierto? 

Isabel  (Aeercáadose  a  él  con  cariño.)  ¡Por  Dios,    Prín- 

cipe! 

(Salen  de  nuevo  por  derecha  DUQUESA  y  DAMAS.) 

Duq.  ¿Estorbamos? 

Prín.  (¡Fastidiosas!) 

(El  Principe  ríe  mirando  a  Isabel.) 

Isabel  Todo  lo  contrario. 

Damas  ¡Señora!  (Saludo  de  corte.) 

Dama  Ia      Venimos  en  comisión. 

Duq.  Sí.  Hemos  trasladado  a  nuestro  Rey  (que 

Dios  guarde)  nuestra  denuncia, 

Isabel  (con  angustia.)  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Duq.  La  indignación  de  Su  Majestad  rebasa  los 

límites  de  lo  narrable.  Poi  tratarse  de  un 
oficial  de  dragones  de  la  guardia,  de  los  cua- 
les es  desde  ayer  Coronel  honorario  mi  au- 
gusto primo,  delega  en  el  Príncipe,  para  que 
en  su  nombre  haga  justicia  a  ese  Marqués 
de  la  Torre-Villar. 

Isabel  (con  emoción.)  Vuestra  Alteza. 

Prín.  Ya  lo  oísteis. 

Isabel  El  hecho  es  grave. 

Duq.  Canallesco. 

Prín.  Desde  luego,  es  una  ligereza  de  mal  gusto, 

en  el  caso  de  ser  fea  la  pastora. 
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Isabel  (Acercándose  a  él  con  mimo.)    No  16  juzguéis  así. 

Sed  justiciero...  Primitivo.  (Apoya  la  mano  en 
su  hombro  mimándole.) 

Dut|.  Señoras.  (Todas  se  vuelven   de  espaldas  y  se  abani- 

can con  fuerza  mirando  de  reojo.) 

Isabel  No  desamparéis  a  esa  desgraciada...  Si  su- 

pierais cuánto  sufre.  Se  trata  de  un  oficial 
que  dio  su  palabra  y  debe  cumplirla.  Ha- 

Cedio  por  mí,  (Dirigiéndose  a  las  Damas  que  nue- 
vamente   se    vuelven    a    mirarla.)   Señoras,  ¿no  8S 

justo  que  el  Marqués  se  case  con  esa  mu- 
jer? 

üuq.  Tiene  razón  la  Princesa. 

Todas  Tiene  razón. 

Prín.  Yo  quisiera  complaceros...  Pero... 

Isabel  (con  energía.)  Pues  bien.  Mi  mano  no  firmará 

nuestros  esponsales  sin  que  antes  hayan  fir- 
mado su  enlace,  ante  la  corte,  ese  Marqués 
y  esa  pastora. 

"Dliq.  (Acercándose  a  él.)  Ceded. 

.Prín.  No  hay  duda...  Se  casará.  Por  el  honor  de 

los    DagobertOS,    OS  lo  juro.    (Va  hacia  el  foro.) 

Ayudante  de  servicio. 
Cap.  A  la  orden  de  Vuestra  Alteza. 

Prín.  Mandad  aviso  al  Marqués  de  la  Torre- Villar 

para  que  venga  inmediatamente. 

(El  Capitán  saluda  y  vase  por  el  foro  ) 

Prín.  (a  Isabel.)  Y  si  han  de  firmnr  eso3  dos  antes 

que  nosotros,  mandad  a  buscar  a  la  pastora, 
el  momento  feliz  se  aproxima,  y  mi  itnpa- 
pacieocia  no  admite  dilaciones. 

Isabel  Señoras.  Oé  suplico  excuséis  mi  presencia 

ante  Su  Majestad.  Por  una  delicadeza  que 
fácilmente  comprenderéis,  no  quiero  pre- 
senciar el  castigo  que  por  mi  iniciativa  se 
impone  al  acusado. 

Prín.  Pensad  que  el  no  veros  me  desespera. 

(Isabel  inicia  el  mutis.) 

Isabel  Un  poquito  de  paciencia,  simpático  Prínci- 

pe. En  cuanto  firmen  esos  dos  me  veréis. 

¡Ja,  jal  (Vase  por  izquierda.) 

Prín.  ¡Y  se  ríe!  ¡Qué  angelical  criatura! 

Dama  1.a      ¡El  Marqués  de  la  Torre- Villar  esposo  de 

una  aldeana! 
Duq.  No  hay  mejor  castigo  para  su  orgullo. 

(Risas.  El  Principe  se  dirige  hacia  el  grupo. ) 

(Por  el  foro  NOTARIO  MAYOR  DEL  REINO  y  algunos 

PALACIEGOS  detrás  de  é».  Por  derecha  AYUDANTE.) 
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Ayud.  Su  Majestad  el  Rey. 

(Sale  el  REY  seguido  del  MAYORDOMO  y  su  séquito. 
Los  presentes  saludan  con  respeto.  El  Notario  avanza 
a  su  encuentro.) 

Rey  ¿Está  todo  dispuesto? 

Prín.  Todo. 

Not.  El  Notario  Mayor  del  Reino  os  presenta  sus 

respetos,  eeñor. 
Rey  No  hay  tiempo  que  perder.  Vais  a  proceder 

inmediatamenteala  lectura  de  los  capítulos. 

(Dos  CRIADOS  traen  una  mesa  cou  damasco  rojo  con 
escudo;  tintero  y  pluma,  que  colocarán  en  el  centro  de 

la  escena.)  Príncipe  Dagoberto. 

Prín.  Señor.  (Va  a  colocarse  junto  al  Rey.) 

Rey  (a.  la  Duquesa.)  ¿Dónde  está  Isabel? 

Duq.  Excusad  su  presencia,  señor. 

Prín.  Es  un  rasgo  de  delicadeza  que  le  honra. 

Rey  No  comprendo. 

Prín.  Vuestra  Majestad  me  concedió  un  alto  ho- 

nor, delegando  en  mí  su  autoridad  para  pro- 
ceder contra  un  oficial  de  vuestra  guardia. 

Rey  Cieno. 

Prín.  De  acuerdo  con  la  Princesa  se  nos  ocurrió 

una  idea  originalísima. 

Duq.  Genial,  señor. 

Prín.  Eso  es,  genial.  El  Marqués  de  la  Torre-Villar 

reparará  su  falta  cumpliendo  la  palabra 
dada  a  la  pastora. 

Rey  ¿Casándose? 

Duq.  Si.  Y  es  el  deseo  de  Su  Alteza  que  para 

ejemplar  escarmiento... 

Prín.  Se  firme  en  presencia  de  todos,  y  antes  que 

el  nuestro,  el  contrato  de  tan  singular  pa- 
reja. 

Gentil,  l.o    ¡El  Marqués  esposo  de  una  campesina! 

Gentil.  2.°    ¡Tiene  graeia! 

(Risas  y  murmullos  en  el  Coro.) 

Prín.  Siendo  la  Princesa  Isabel  parte  en  la  acusa- 

ción, suplica  se  dispense  su  asistencia  hasta 
el  momento  oportuno. 

Rey  Es  natural.  Príncipe  Dagoberto,  me  encanta 

vuestra  energía.  Yo  avalaré  con  mi  firma 

el  tal  enlace.  (Se  dirige  a  la  mesa.  El  Notario  es- 
cribe y  luego  firma  el  Rey.) 

Prín.  (a  la  Duquesa.)  ¿Me  parece  que   hemos  acer 

tado? 
Duq.  Por  completo. 

Cap.  (ai  Principe.)  Cumpliendo  vuestras  órdenes. 
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el  Marqués  de  la  Torre- Villar  se  presenta  a 
Su  Alteza. 

(El  Marqués  avanza  y  se  cuadra  ante  el  Principe;  mo- 
vimiento de  expectación;  todos  los  impertinentes  y 
monócles  se  dirigen  a  él.) 

Prín.  Señor  Marqués,  (con  cómica  indignación.)  Como 

un  caballero  no  tiene  máa  que  una  palabra, 

y  vos  la  disteis  de  casamiento  a  una  aldeana, 

venís  obligado  a  cumplirla. 
Ouq.  (Bien.) 

Marq.  Yo,  señor...  no... 

Prín.  ¡Silencio  y...  punto  en  bocal  (a  la  Duquesa.) 

¿Qué  tal? 
Ouq.  Muy  bien. 

Prín.  Ahora  mismo  vais  a  firmar  en  presencia  de 

la  Corte  vuestro  enlace  con  ella. 
Guill.  Perdón,  señor.  No  es  posible.  Yo  ignoraba 

que  la  pastora  fuese... 
fiey  ¡Basta! 

Prín.  ¡¡  Basta!  1 

-Rey  Mi  firma  antecede  a  la  vuestra  y  así  se  hará. 

He  dado  sobre  vuestra  palabra  mi  palabra, 

y  es  Palabra  de  Bey. 

(El  Capitán  conduce  a  Guillermo  a  firmar.) 

iPrín.  Ya  cayó. 

Música 

(Durante  los  primeros  compases  que  evocan  el  motivo 
del  primer  cuadro,  se  hablarán  los  siguientes  boc6di- 
Uos.  ISABEL,  acompañada  por  LoISA,  ha  aparecido 
en  segundo  término  cubierto  el  rostro  por  espeso  velo, 
vestida  de  pastora  y  avanzando  lentamente.  Todos 
abren  calle.) 
Prín.  ¡Pobre  muchacha! 

Dliq.  ¡La  compadezco!    (Dirigiéndose  a  las  Damas.)  Es 

la  pastorcita  de  la  triste  historia. 
May.  Buena  figura. 

Ayud.  No  tiene  mal  gusto  el  Marqués. 

Cantado 

(Murmullos  de  admiración  y  expectación  en  todos.) 

Isabel  Yo  soy  la  pastora 

a  quien  engañaron, 
a  la  que  juraron 
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venturas  y  amor, 

la  que  siempre  humilde 

bu  pena  declara 

y  oculta  la  cara 

que  enciende  el  rubor. 
Coro  Pobre  pastorcita, 

la  que  fué  ultrajada. 
Ellas  Hágase  justicia. 

Ellos  Lávese  la  falta. 

Rey  Vaya  un  escarmiento. 

(Cogiéndola  por  un  brazo  se   la  entrega  a  Guillermo.) 

Prin.  Tiene  buena  planta. 

Duq.  Le  llegó  la  hora, 

gozo  en  mi  venganza. 

(Guillermo,  contemplándola,  pasa  el  brazo  por  su  talle? 

y  avanza  unos  pasos,  y  dirigiéndose  a  todos.) 

Guill.  Es  mi  princesa  de  ensueño, 

es  mi  Princesa  encantada, 

la  del  rostro  marfileño, 

la  de  silueta  de  hada. 
Isabel  Bendita  sea  la  hora 

en  que  te  hallé  en  mi  camino. 
Los  dos  Bendita  sea  la  hora 

en  que  uno  al  tuyo  mi  sino. 

(Mientras  la  música  evoca   el  motivo  del  dúo  del  pri- 
mer cuadro,  Guillermo  conduce  a  Isabel  frente  a  la  me- 
sa, coge  la  pluma  de  manos  del  Notario  y  firma.) 
(los  bocadillos  siguientes  son  hablados.) 

Prín.  Se  cumplió  la  sentencia. 

Duq.  El  monstruo  se  ha  quedado  sin  alas. 

Rey  (a  la  Duquesa.)  Avisad  a  Isabel:  llegó  la  hora 

,  de  que  firmen  los  Príncipes,  y  ya  me  em- 

pieza a  escamar  tan  larga  ausencia. 

(La  üuquesa  se  dirige  a  lateral  izquierda,  y  levantando» 
la  cortina,  grita.) 

Duq.  ¡Princesa  Isabel!  ([Princesa  Isabel!! 

Isabel  (Alzando  el  velo.)  Aquí  estoy. 

(Gran  sensación,  Guillermo,  cogiéndola  por  la  cintura,, 
avanza  con  ella  al  proscenio.) 

Guill.  Es  mi  princesa  de  ensueño, 

es  mi  Princesa  encantada. 
Isabel  El  es  de  mi  amor  el  dueño. 

Guill.  Ella  es  mi  dicha  soñada. 

(Mientras  se  desmayan,  el  Príncipe  a  la  izquierda,    en 
,  brazos  de  unos  palaciegos,  y  la  Duquesa  a  la  derecha, 
en  brazos  de  unas  Damas,  el  Rey  queda  pasmado  has-  ' 
ta  que  en  momento    oportuno,  a  voces  y  presa  de  fu- 
ror exclama:) 
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Rey  ¡El  contrato  es  nulol 

(El  Rey  se  dirige  a  la  mesa,  pero  el  Notario,  ce- 
rrando el  libro,  extiende  su  mano  aprobando  lo  hecho, 
y  mientras  el  Rey  retrocede  paso  a  paso,  todos  cierran 
la  distancia  extendiendo  su  mano  y  echándole  en  cara 
su  palabra.) 

Coro  i  Nada  puede  ya  anularlo, 

Gllill.  \  pues  los  ampara  la  ley; 

disteis  para  refrendarlo 

vuestra  Palabra  de  Rey. 
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